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Galle, colaborador permanente del Instituto .Jeodésico, dice, en su obra de Jeo· 
desia (Galle-Geodaesie-Leipzig, 1907, páj. _205) que «j-ustamente el objeto ~le las 
coonlenadas TectangulaTes pa1·a la cm·togmfía muestra que, para los tTabajos prácNcos 
de los agrimensot·es etc., estas coordenadas deben ser empleadas corno planas. Puesto 
QUE SOLO EN ESTE CASO, que todos los puntos del levantamiento horizontal son conside­
radas como situadas en un pl.ano, 'puede ded·ucirse simplemente las distancias de la carpa. 
Pero pat·a emplear coordenadas , t·ectangulare8 planas, se impone la limitacion a u11a 

rejion pequeiia de levantamiento, cuya estension se .Ji.ja por la exactitud exijida, » . 

Reinhertz (.Geodaesie, 1899, páj. 141) hace notar que las coordenadas jeográficas 
pueden directamente colocarse sobre las planchetas con redes jeográficas, pero que 
son inadecuadas para el levantamiento de detallecon redes rectangulares. 

Por nuestra parte, despues de la visita a la oficina del catastro en París e im­
puestos de la obra «R éfection du Cadastre de la Commune de N euilly-Pla·isance», que 
nos obsequió galantemente el jefe, señor Lallemand, nos convencimos por los datos f. 

que encontramos .en la pájina 14, que la idea del profesor Helmert, preconizada en 
1877 en ~1 Congreso de Frankfort i reiterada en 1880 en su obra de Jeodesia Supe-· 
r iór (Tomo 1, pájina 484) de emplear diver8os sistemas de bandas rner·idionales, como 
emplea ahora Fráncia, a propuesta de Lallemand, era l<r mejor para Chile, ya se em-
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plea.ra una proyeccion equivalente, conforme o cong1·uente, cuestion que d~bia ser cleci­
clida despues de un estudio mas detenido, u otra. · 

Aliado .de lo anterior Ia declaracjon hecha por la Oficina de la Carta, en el Me­
-rial del Estado Maym· (!899) de que emplearía ·mt sistema de coordenadas rectun­
~ares, como lo hace el 1Dstado Mayor de Prusia, no es sjno el mil>mo criterio que 
ha llevado las redes en polígono a la triangulacion de nuestro pais i el casco prusiano 
a la cabeza de sus soldad<1s. 

Al imitar los trabajos europeos, i principahnerit" de Alemania ," no es posible pres­
cindir de su estudio histórico, pues, como dice el historiador de los trabajos jeodésicos 
alemanes (JO?·dan-Steppes-Das Deutsche Vennessun_q?t•esen) hai que suponerse en aque­
llos tiempos i entrar a considerar la série de dificultades administrativas que era pre­
ciso vencer. 

Alemania; si bien figura. a la cabeza de los trabajos jeodésicos en cuanto a la 
precision, no puede siempre tomarse como modelo respecto a la organizacion de estos 
servicios en jeneral. La idea del peligro esterior ha podido reunir allí los trabajos de 
la carta militar· en el grupo de los estados mayores de Prusia, Sajonia, Bayiera i 
Wuerttemberg; pero si la organizacion política del imperio aleman se debe a lapo: 
lente enerjia de su canciller de hierro, los trabajos jeodésicos de las diversas oficinas 
ck sus numerosos estados esperan,· hace mucl,w tiempo, un jeodesta poderoso del 
mismo metaL 

Como sucede j~neralment.e que los mismos co~nbatierites no son los que aprove· 
cban ha sucedido tambien en Alemania, en 1896, en la batalla de las proyecciones a 
a · raíz del Congreso de Bonn, ~soldner ¡;ersus Gauss•, o lo que es lo mismo, ~con­
pwente en contra de conforme» de lo cual el pais no ha aprovechado nada hasta hoi, 
poesto que habiéndose demostrado suficientemente la ventaja de las proyecciones 
eonformes para la triangulacion, a pesar de la desventaja en cuanto .· a la representa­
mo de las superficies, el nuevo proyecto del profesor Koll, i que va a adoptar el ca­
laStro de Prusia, consiste en el empleo :de la proyeccion de Soldner en bandas me­
ridionales. 

No aconsejnmos al lector el iniciar una discusion sobre «proyecciones» ante u.n 
~po de jeodestas pertenecientes a diversos servicios de mensura, pues las condicio­
DeS que cada uuo de éstos considera primordiales _ son mui_ diversas i muí distintas 
tambien las proyecciones que a ellas satisfacen. En cambio, le recomendam.os caluro­
samente el tomo correspondiente al afío 1890 de «Zeitschriftfuer Vermessugwesen» i 
el capítulo tercero de la obra de Rosenmund <tDie .A.enderuny . des ProJektionsS?jstems 
4er Schweirm·ischen Landesverrnessm¡g-~ern, 1903. 

Como se ha visto, las opiniones . réspecto a las coordenadas 'rectangulares esféri­
as, en cuanto a que ellas deben poderse emplear comó planas, son unánimes, i lo son 
llasta el punto que Hehnert (hoeh&re Oeodaesie, I, pájina 484) manifiesta que los 
ll!nn.inos correctivos son mm f.perturbardes• en la triangulacion de detalle, «tan pe-. 
flldjos como ellos sean» . 
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La "Oficina de la Carta del Es.tado Mayor ha hecho deide tm principio declaracio 
ue·s bastante esplícitas en cuanto a la proyeccion i forma en que ella iba a eni.plearse. 

· Así, en el Memorial del Estado Mayor, 1899, pájina: 96, se publicó el sigu,iente pá­
rrafo: ~La, red }eod~ica se referirá ct UN SISTEMA de coord&naclas confwrnes, te:n·iendo 
su ot·íjeri e:n el cerro de'Renea, donde se ha establecido una pirámide de piedr·a i ladri- · 
llos para efectuar las observaciones a8tronómica.s néce~·arias». 

«La idea de relacivnar elsistema de eoo?-lienadas con el Obser~·atorio de Santiago, 
' no se pudo realizm·, ya que dichQ obs~atorio CARECE DE UNA li!Al~CA DE MERIDIA- · 

NO PARA ESE OBJETO:>. 

_ Si ·el jefe de aquella ofiéina de levantamiento, contratado espccialnie:nte para esta 
im1Jor·fantísima ob'ra, aunque el contrato no lo dijo, se empei'íaba en que al anteojo 
rrieridiano del observ~torio le correspondía· orientar la red i no ,a su~ aptitudes astro: 
nómico-jeodésicos, le bastaba, si no había marca meridiana, que' jamas a. nadie se le 
ha ocurrido emplear con ese objeto, haberle visado el retículo a aquel imteojo .a tra­
ves del objetiio i tomar en cuenta la constante de azimut. 

En la misma pájina 96, de la citada publicá~n, se precisa que «-ei.mw método ·de 
proyeccion se adoptaní·elMÉ'l'ODO SEGUIDO PO& EL EsTADO NlAYo'lt ALEJ\IAN». 

«l<:ste método .se ltama proyecc·ion doble, etc.» 
Nuevas declaraciones respectQ a la proyeccion sé . encuentran, i tan esplícitus 

como la 'priment, en la Me'moria qe Guerra del mismo allO, en donde en su pájina' 

27, púede leerse «como ntétodo de proyeccion, se acloptm·á ·el q·ue .-úgue el E~tado Mayor . 
Aleinan» . 

. ·La Memoria de Guerra de l!JOO, afirma en la pájina 15 que fa eleccion de las 
coordenadas «fité materia de un serio estudio• i que el sistema «8enirlt para el l.evan-
tamiento de •rimA LA REPÚBJ,IOA ». 

.. . 

Nos parece ·que toda persona' 11ue conozca el idioma mtcionHJ. .deduce que el mé-
' todo de proyeecion se va a emplear en uN sx~TEMA so~AMENTE i que es aquel que · 
·sigue el Estado 'Mayor Alemau él elejjdo. 

En vista de lo a~t~rior, ~n nuestra conferencia · de. 1H06, hiciinos ver qu:e el ·sis" 
tenia del Estado May~r Aleman · no servía para Chile, segun los propios datos del . 
·autor de .la obra ijefe de aquella óticida (Schreiber, Die Konforme Doppelproyelctio~ . 
etc., Be,rl.in, 1&97, ¡>áf 3)._ ... 

(Continuará) 


